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Resumen

Durante la pandemia de COVID-19 y la infodemia que la acompañó, la alfabeti-
zación digital demostró ser un enfoque preventivo con la posibilidad de ofrecer 
guías a futuro para contemplar las influencias negativas de los medios digitales 
en el contexto post-pandemia. Ahora bien, este énfasis en las potencialidades de 
la alfabetización digital requiere, al mismo tiempo, una revisión de sus supuestos 
tradicionales, con el fin de optimizar sus características en el contexto venidero. 
Uno de los aspectos centrales de esta revisión se relaciona con la inclusión de la 
injerencia que poseen los sesgos cognitivos en la utilización de los medios digitales 
contemporáneos, en los cuales prolifera la desinformación y la información erró-
nea. Un claro ejemplo de ello durante la pandemia ha sido la difusión de múltiples 
teorías conspirativas. Partiendo de aquí, el objetivo de este artículo será analizar el 
posible aporte de la metacognición, cuando es comprendida como un componente 
fundamental de la alfabetización digital.

 

Abstract

During the COVID-19 pandemic and the infodemic that accompanied it, digital 
literacy proved to be a preventive approach with the possibility of offering futu-
re guidance to contemplate the negative influences of digital media in the post-
pandemic context. However, this emphasis on the potentialities of digital literacy 
requires, at the same time, a review of its traditional assumptions, in order to 
optimize its characteristics in the future context. One of the central aspects of this 
review is related to the inclusion of the interference that cognitive biases have in 
the use of contemporary digital media, in which misinformation and misinformation 
proliferate. A clear example of this during the pandemic has been the spread of 
multiple conspiracy theories. Starting from here, the objective of this article will 
be to analyze the possible contribution of metacognition, when it is understood as 
a fundamental component of digital literacy.
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1. Introducción 

Tal como han afirmado autoridades de la OMS, los problemas de orden sanitario 
generados por la pandemia de COVID-19 han sido reforzados por la emergencia 
de una ‘infodemia’ (Naughton, 2020). Según dicho concepto, se comprende que 
los medios digitales en general y las redes sociales en particular han demostrado 
ser una ‘espada de doble filo’ para la sociedad (Zhao et al., 2020), dado que si 
bien, por un lado, facilitaron la distribución de las medidas preventivas y curativas 
oficiales, por otro lado, favorecieron la difusión de información falsa, la cual ha 
demostrado ser un problema para la salud pública, paralelo al virus en sí mismo. 

«De entre las numerosas formas que ha tomado la infodemia, una de las principales 
amenazas tanto a corto como largo plazo han sido las teorías de la conspiración». 
Muchas de ellas, como la afirmación de que el virus no existe o la de que las vacu-
nas son producto de un complot global (Lynas, 2020), ya existían previamente al 
comienzo de la pandemia, pero su difusión se ha extendido notablemente en los 
últimos meses (p. ej., Stein et al., 2020; Mian y Khan, 2020). Un componente par-
ticularmente importante de estas teorías es, por un lado, una predominancia de la 
apelación a las emociones de los lectores y/o espectadores (Wheeler, 2021: 271) y, 
por otro lado, la tendencia que poseen los creyentes a presentar una fuerte moral 
intra-grupal que dificulta la interacción para con individuos que no forman parte 
del grupo de pertenencia (Hartman et al., 2021), y que podrían, eventualmente, 
poner en cuestión las propias creencias o aportar puntos de vista alternativos. En 
este sentido, podemos ver que estas teorías, como todas las representaciones que 
se difunden fácil y ampliamente, parecieran diseñadas a medida de los sesgos con 
que los receptores procesan la información (Sperber, 2005). 

Frente a estas dos particularidades de las teorías de la conspiración, la ética de 
los medios de comunicación tradicional, esto es, en cuanto una ética aplicada, ha 
mostrado dificultades a la hora de brindar posibles soluciones a estos problemas 
de suma urgencia para nuestro contexto (Suárez-Ruíz, 2021). Por otro lado, a la luz 
de investigaciones de los últimos meses, el enfoque preventivo de la alfabetización 
digital ha demostrado poseer vías de investigación prometedoras (p. ej., Tejedor et 
al., 2020; Basir et al., 2020; Purnama et al., 2021). Ahora bien, tal como expon-
dremos en el desarrollo, la alfabetización digital centrada en el otorgamiento de 
herramientas para el análisis de la información que es distribuida por los medios 
digitales parece no ser suficiente, justamente, por el hecho de que, como muestra 
la investigación en psicología cognitiva, el pensamiento racional suele quedar su-
bordinado a influencias de orden emocional (Pozo, 2014).

Ante este tipo de escenarios surge la interrogación respecto de cuál sería el aborda-
je ético más apropiado para dar lugar a una alfabetización digital que logre prevenir 
de manera efectiva la emergencia, difusión y creencia en teorías conspirativas, con 
el fin de promover un aprendizaje que habilite pensar críticamente las compleji-
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dades que han emergido con la infodemia vigente. Según argumentaremos en este 
artículo, el enfoque más pertinente es el de una alfabetización digital que contemple 
medidas preventivas específicas vinculadas con los modos de funcionamiento de 
la mente intuitiva y, especialmente, con el influjo emocional que subyace al efecto 
de las teorías de la conspiración. 

Así, para que la aplicación de este enfoque ético preventivo sea efectiva, la al-
fabetización digital precisa estar articulada con una enseñanza no sólo centrada 
en el análisis de información y los contenidos en general que se difunden en los 
medios digitales, sino también en una educación sobre la naturaleza de la mente 
y el pensamiento o, para decirlo de otro modo, con la metacognición, entendida, 
en términos generales, como el conocimiento y regulación del propio pensamiento 
(Ruíz Martín, 2020). Nos referiremos a esta articulación entre alfabetización digital 
y metacognición como ‘educación metacognitiva para contextos digitales’ y, según 
argumentaremos, uno de sus principales objetivos será que los sujetos comprendan 
que muchas veces nuestros pensamientos y toma de decisiones están más guiados 
por factores emocionales, implícitos y no conscientes, que por procesos de deli-
beración racionales y conscientes. 

En el primer apartado del desarrollo analizaremos la relevancia de los enfoques 
preventivos durante la pandemia y cómo la alfabetización digital se enmarcaría 
dentro de estos. En el segundo apartado expondremos problemas vinculados con 
las concepciones de la alfabetización tradicional, poniendo el acento en discusiones 
actuales sobre las características del pensamiento crítico. En el tercer apartado 
profundizaremos en por qué la educación metacognitiva para contextos digitales 
podría pensarse como un componente fundamental de una alfabetización digital 
post-pandemia. Finalmente, la metodología de este trabajo se funda en un análi-
sis teórico, a partir del relevamiento de la bibliografía pertinente, de los aspectos 
fundaméntales de las posibles implicaciones de la introducción de la educación 
metacognitiva en la alfabetización digital tradicional.

 

2. Alfabetización digital como ética preventiva

A nivel de la filosofía académica, el enfoque más trabajado del vínculo entre la ética 
y las diversas disciplinas científicas es el de la ética aplicada. Su metodología de 
análisis se focaliza en determinar cuál sería el criterio ético adecuado para hallar 
solución a cierto problema de orden moral, tomando como marco teórico de refe-
rencia alguna de las diversas éticas filosóficas normativas. Un ejemplo representa-
tivo de esta línea de investigación es Media Ethics: Cases and Moral Reasoning de 
Christians et al. (2020 [1983]), quizás uno de los textos más citados en la literatura 
vinculada con la ética de los medios de comunicación. Según la metodología allí 
desarrollada, los cuatro criterios normativos filosóficos pertinentes para analizar 
problemas morales surgidos del ámbito mediático son el imperativo categórico de 
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la ética kantiana, el principio de utilidad de la ética utilitarista, el término medio 
de la ética aristotélica y el velo de la ignorancia del contractualismo rawlsiano. 

Tal como hemos argumentado en otro lado (Suárez-Ruíz, 2021), uno de los incon-
venientes que posee esta metodología ética tradicional a la hora de analizar las 
condiciones de emergencia y difusión de las teorías conspirativas, es el hecho de 
que supone situaciones en las cuales el problema de orden moral es analizado por 
agentes rigurosamente racionales, abocados a una reflexión estratégica y calcula-
da. En otros términos, el tipo de eventos sobre los que trabaja la investigación en 
ética de medios son aquellos en los cuales el razonamiento predomina por sobre 
el efecto de las emociones. Según desarrollaremos más adelante, el problema 
principal surge del hecho de que para la búsqueda de soluciones concretas a la 
emergencia, difusión y creencia en teorías conspirativas, por ejemplo, es necesario 
considerar situaciones en las cuales el pensamiento racional suele estar subordina-
do a procesos cognitivos vinculados con el ‘sistema 1’ (Kahneman, 2019) o también 
denominado ‘cognición intuitiva’ (Pozo, 2014). 

Por otro lado, en disciplinas como las ciencias ambientales, la medicina o las cien-
cias de la comunicación, existe otro paradigma generalmente no muy trabajado 
en el ámbito filosófico académico pero que representa una metodología recurrente 
en la literatura vinculada con estas ciencias aplicadas. Nos referimos a la ética 
preventiva. Desde este paradigma se busca determinar medidas y estrategias pro-
picias para evitar los problemas de orden moral antes de que estos acontezcan1. 
Si bien, al igual que la ética aplicada tradicional, el enfoque preventivo supone un 
análisis estratégico y calculado de problemas morales hipotéticos, su anclaje en 
la anticipación de situaciones concretas precisa incorporar la influencia de sesgos 
cognitivos y heurísticas intuitivas como variables relevantes a ser consideradas (p. 
ej., Crowley y Gottlieb, 2012; de Oliveira y Carrascal, 2014; Blumenthal-Barby y 
Krieger, 2015; Dubov y Phung, 2015; Saposnik et al., 2016). 

En los últimos meses, el rol de la prevención ha demostrado ser primordial en cada 
una de las tres disciplinas recién mencionadas. En primer lugar, en relación con 
las ciencias ambientales, numerosos autores han señalado que de haber contado 
con medidas preventivas que dificulten el circuito de caza, cría y comercialización 
de animales silvestres, habría podido demorarse e incluso evitarse las condiciones 
de posibilidad para la emergencia de la zoonosis por COVID-19 (p. ej., Mizumoto 
et al., 2020; O’Callaghan-Gordo y Antó, 2020; Ortiz Millán, 2020). Aún más, a 
pesar de tratarse de una pandemia que precisó como condición de posibilidad la 
influencia antrópica en ciertos ecosistemas naturales, se ha demostrado que existe 
cierta tendencia en grupos e individuos de diversos lugares del mundo a reducir la 
complejidad multi-causal de este fenómeno a la ‘culpabilidad’ de los murciélagos 
en tanto origen del virus SARS-CoV-2 (MacFarlane y Rocha, 2020). 

1  Jacquemont (2021) afirma que, con respecto a las fake news, lo mejor es desmentirlas.
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En segundo lugar, con respecto a las medidas preventivas sugeridas por las ciencias  
médicas a partir del surgimiento de la pandemia por COVID-19, los diferentes Esta-
dos han liberado paquetes de información con el fin de promover comportamientos 
preventivos en las poblaciones, de modo tal que pueda evitarse el colapso de los 
sistemas sanitarios. Cuando este tipo de medidas anticipatorias fallan y/o no son 
suficientes, acontecen situaciones que obligan a los médicos a tomar decisiones 
más cercanas a la metodología de la ética aplicada, como por ejemplo los momen-
tos en los cuales es necesario decidir sobre cuál es el criterio ético correcto para 
determinar cuál paciente tendrá un lugar en la sala de terapia intensiva y cuál no. 
Por lo que, mientras más sólidas y prematuras sean las investigaciones de orden 
preventivo en la medicina, mayor probabilidad habrá de que los médicos no tengan 
que enfrentarse decisiones difíciles como las recién mencionadas.

En tercer lugar, ahora específicamente con respecto a las ciencias de la comuni-
cación, la perspectiva preventiva también ha demostrado ser fundamental para 
evitar la difusión de teorías conspirativas. Entre los múltiples artículos focalizados 
en este tópico que han surgido en estos últimos meses, se destaca el texto Using 
social and behavioural science to support COVID-19 pandemic response (Van Bavel 
et al., 2020), firmado por 42 investigadores especialistas tanto en ciencias de la 
comunicación como en ciencias psicológicas, sociales y del comportamiento huma-
no2. Dicho trabajo, el cual será retomado más adelante en relación con modelos 
actuales en psicología moral, es un claro ejemplo de cómo la alfabetización digital 
puede pensarse como inscripta en un paradigma preventivo de la ética. 

Actualmente, uno de los objetivos fundamentales de la ética preventiva en el marco 
de las ciencias de la comunicación es hallar estrategias para evitar la difusión de 
teorías conspirativas. Uno de los principales aspectos que pueden explicar el éxi-
to de su propagación es el hecho de que ofrecen respuestas simples a problemas 
complejos (Marchlewska et al., 2017). Justamente, en los últimos meses, dadas las 
complejidades de orden local y global que ha conllevado la pandemia de COVID-19, 
las respuestas simples otorgadas por las teorías conspirativas han proliferado por 
diversos medios de comunicación, particularmente las redes sociales. Según se ha 
investigado, tras la convicción en teorías de la conspiración ejercen su efecto diversos 
sesgos cognitivos. Algunos de ellos son la búsqueda de cierre cognitivo (Marchlews-
ka et al., 2018), la captación de la atención (Brady et al., 2020), el aferramiento 
a dichas teorías en situaciones de crisis (Van Prooijen y Douglas, 2017) o la fuerte 
identidad de grupo que poseen las comunidades que creen en ellas (Cichocka et al., 
2015). En sintonía con la identidad grupal, actualmente se ha afirmado que existe 
un componente moralizante en los individuos creyentes de este tipo de teorías rela-
cionado con dinámicas intragrupales/extragrupales (in-group/out-group) o, en otros 
términos, del vínculo Nosotros-Ellos (Kaufmann y Cordonier, 2011; Greene, 2013). 

2  Véase también The COVID-19 Vaccine Communication Handbook (Lewandowsky et al., 2021). 
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Por tanto, para hallar posibles soluciones a la difusión de teorías conspirativas en 
el contexto pandémico, es necesario ahondar no sólo en las características de los 
medios en sí mismos, sino también en los aspectos psicológicos que subyacen a la 
creencia en dichas teorías. La alfabetización digital parece ofrecer vías plausibles 
para articular ambos niveles.

 

3. Pensamiento crítico en el marco de la alfabetización digital

La noción de alfabetización digital (digital literacy) pone su acento en la adquisición 
de habilidades y competencias vinculadas al uso de internet, de allí que en la lite-
ratura especializada suelan también hallarse los términos ‘alfabetización digital’ y 
‘alfabetización de internet’ como intercambiables3. Actualmente, uno de sus propó-
sitos fundamentales de esta alfabetización es brindar a los ciudadanos herramientas 
para la detección de desinformación (disinformation), información errónea (mis-
information) y/o propaganda, con el fin de favorecer el pensamiento crítico ante 
los diversos tipos de contenidos que se difunden en los medios digitales. Frente 
a la proliferación de noticias falseadas (fake news), por ejemplo, la alfabetización 
digital puede brindar estrategias que favorezcan el pensamiento crítico respecto 
de las condiciones inherentes tanto al contenido como al medio en sí mismo. La 
investigadora Laura Perdew realiza una síntesis propicia del concepto en cuestión:

 

La alfabetización informacional en la era digital es un conjunto integrado 
de habilidades. Incluye reconocer la necesidad de información y crear pre-
guntas de investigación apropiadas, ubicar fuentes e información relevantes, 
evaluar críticamente la información y comunicar y compartir los hallazgos de 
manera efectiva y responsable. Con el crecimiento explosivo y la creciente 
complejidad del panorama de la información, comprender cómo navegar y 
analizar la información de manera crítica es la base del éxito futuro. La clave 
es que los alumnos de hoy deben saber cómo aprender4 (Perdew, 2016: 7).

 

Ahora bien, desde hace por lo menos dos décadas, la concepción tradicional de la 
alfabetización digital ha estado bajo escrutinio crítico (p. ej., Eshet, 2004; Koltay, 
2011; Arrieta y Montes, 2011; Buckingham, 2019; Friesem y Friesem, 2021). Tres 
de las causas principales de esta revisión son: 

3  Otro concepto importante relacionado con la alfabetización digital es el de ‘alfabetización mediática’, el cual puede 
ser entendido como un campo de investigación más amplio. De hecho, resulta plausible comprender no sólo que existe 
cierto solapamiento entre ambos ámbitos, sino que, incluso, la alfabetización digital es, al menos hasta cierto punto, 
una rama de la alfabetización mediática. No obstante, siendo que «hay definiciones en competencia y muchas formas 
diferentes, a veces ideológicamente opuestas, de abordar» la alfabetización mediática (Casey, 2020: xxvii), a los fines de 
este artículo nos centraremos específicamente en la alfabetización digital. 

4  Traducción de los autores.
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1. El incremento de información errónea y falseada que se difunde en los 
medios digitales.

2. La influencia de sesgos cognitivos tras las prácticas vinculadas con los me-
dios digitales.

3. Las críticas a la concepción tradicional de la alfabetización digital centrada 
en saberes técnicos.

 

Respecto del primer punto, una parte importante de la literatura relaciona la gran 
cantidad de fake news que circulan en los diversos medios digitales con el asenta-
miento de la ‘posverdad’ (post-truth) en ellos. A grandes rasgos, la posverdad posee 
dos aspectos principales. Por un lado, una apelación constante a las emociones del 
lector y/o espectador más que la exposición de argumentos fundados en el pen-
samiento racional y el cotejo de evidencia disponible. Siguiendo la interpretación 
que McComiskey (2017) realiza a la luz de las categorías de la retórica aristotélica, 
en la era de la posverdad la dimensión del logos (el pensamiento racional) parece 
haber quedado completamente subordinado al efecto del ethos (la autoridad de 
cierto personaje público) y el pathos (las influencias de orden emocional). Por otro 
lado, tras la apelación a las emociones que caracteriza a este paradigma suelen 
subyacer estrategias de determinados grupos con el fin de establecer ciertas inter-
pretaciones de la realidad en la opinión pública (Salgado, 2018).

Respecto del primer aspecto, tal como afirman autores como Lee McIntyre (2018), 
las características de los medios digitales contemporáneos fortalecen el efecto de 
sesgos cognitivos potencialmente negativos para el desenvolvimiento del pensa-
miento crítico. Por ejemplo, el investigador señala que sesgos como la conformi-
dad social (Asch, 1956), el sesgo confirmación (Wason, 1960), el efecto backfire 
(Nyhan y Reifler, 2017) o el efecto Dunning-Kruger (Dunning y Kruger, 1999), 
son particularmente favorecidos por las características comunicacionales de los 
medios digitales. Vale resaltar, entonces, que la posverdad no es sólo un problema 
vinculado con los medios en sí mismos y los intereses que se ocultan tras ellos, 
dado que para comprender en profundidad este nuevo contexto mediático resulta 
preciso considerar como una variable importante las características psicológicas 
inherentes a los lectores y/o espectadores. En este sentido, podemos decir que 
estas tecnologías de la información son ‘ergonómicas’, por el hecho de que están 
diseñadas para agradar a la mente intuitiva (Pozo, 2014), algo que, podemos sos-
pechar, no favorece el análisis racional. 

Respecto del tercer punto, según hemos sugerido más arriba, la alfabetización digi-
tal ya no se limita a «la mera capacidad para usar software u operar un dispositivo 
digital» (Eshet, 2004). Una noción que explicita este punto es la de ‘competencia 
digital’, entendida según investigaciones actuales como compuesta por cinco dimen-
siones estrechamente vinculadas entre sí: la instrumental, la sociocomunicacional, 
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la cognitivo-intelectual, la axiológica y la emocional (Mesa y Romero, 2016; Area y 
Sanabria, 2014; Area y Pessoa, 2012). A la luz de la revisión contemporánea de la 
alfabetización digital, esta no debería limitarse únicamente a la dimensión instru-
mental, sino que precisaría extenderse también hacia las otras cuatro. En sintonía 
con la ‘competencia digital’, un punto imprescindible para la problematización de 
la visión simplista de la alfabetización digital como centrada exclusivamente en su 
dimensión instrumental, es la introducción del pensamiento crítico como un com-
ponente inherente a esta formación. Cabe señalar, entonces, que las revisiones 
actuales de esta noción impactarían también en ella. 

En la literatura reciente sobre el pensamiento crítico es posible hallar una distinción 
entre dos vías de investigación diferentes. Por un lado, existe una perspectiva tra-
dicional, la cual puede entenderse como una práctica dedicada a revisar y evaluar 
juicios y argumentos utilizados en la vida cotidiana, a través de un escrutinio racional 
(p. ej. Salmon, 2012). Por otro lado, una perspectiva más reciente es la denominada 
‘segunda ola’ del pensamiento crítico (Walters, 1994), se caracteriza por considerar 
la influencia que procesos como la creatividad (Bonk y Smith, 1998), la imaginación 
(Gallo, 1989) o el trabajo cooperativo (Thayer-Bacon, 2000) poseen en su desarro-
llo. La segunda ola incluye perspectivas muy diversas, pero todas ellas enfatizan que 
uno de los problemas principales del enfoque tradicional del pensamiento crítico 
reside en que termina por focalizarse exclusivamente en el análisis lógico, perdiendo 
de vista la relevancia de otros procesos complementarios (Thayer-Bacon, 2000). A 
su vez, según ampliaremos en el apartado siguiente, el reconocimiento de que el 
pensamiento y la toma de decisiones están en gran medida basados en procesos 
intuitivos, regidos más por los sesgos cognitivos y las emociones asociadas que por 
consideraciones racionales, lleva a considerar la importancia que posee la compren-
sión de cómo funciona nuestra mente (conocimiento metacognitivo) en el ejercicio 
del pensamiento crítico (Suárez-Ruíz y González-Galli, 2021).

Teniendo presente las tres causas mencionadas anteriormente, los tres puntos 
principales bajo revisión de la visión tradicional de la alfabetización digital son: 
 

- La definición funcional, según la cual siguiendo una serie de directivas será 
posible analizar críticamente los medios digitales.

- El acento puesto en el concepto de ‘información’. 

- El punto de vista racionalista de la alfabetización. 
 

En primer lugar, la crítica a la definición funcional (Buckingham, 2010), señala que 
el otorgamiento de ciertas herramientas no necesariamente garantiza la detección 
de problemas, dado que la alfabetización digital se hace efectiva no tanto a través 
de la transmisión de una suerte de checklist (Fabos, 2004), sino a través de la 
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constitución de una nueva experiencia para con los medios digitales. La definición 
funcional provendría de cierto solapamiento entre la noción de ‘alfabetización 
digital’ y la más antigua y difusa de ‘alfabetización informática’, en la cual suele 
perderse de vista la dimensión crítica específica que precisa el vínculo con lo digital 
(p. ej., Bawden y Robinson, 2002; Becker, 2018; Leaning, 2019). 

En segundo lugar, el acento en la noción de ‘información’ puede descuidar el com-
ponente ideológico que sólo es posible hallar al indagar sobre las condiciones de 
emergencia de dicha información, así como también en el contexto en el cual se 
difunde (p. ej., Kellner, 2002). Uno de los aspectos característicos de la posver-
dad es que sin importar cuán detallado se pretenda haber registrado y/o descrito 
un hecho, este queda a merced de las distorsiones que pueden ser generadas por 
las características de los medios comunicacionales contemporáneos (Iyengar y 
Massey, 2019). A su vez, este enfoque pierde de vista los múltiples aspectos de la 
experiencia en los medios digitales, sobre todo la de las nuevas generaciones en 
las cuales la interacción no se limita a la transmisión de información. 

En tercer lugar, y quizás el problema de base, es la visión racionalista de la alfa-
betización digital, la cual, según hemos señalado más arriba, posee su paralelo en 
el ámbito de los estudios sobre el pensamiento crítico. 

Entonces, a la luz de las críticas al enfoque tradicional del pensamiento crítico 
y de las características de las teorías de la conspiración, la alfabetización digital 
precisa evitar reducir las características de su particular modo de alfabetización 
a los aspectos racionales de la cognición. De modo que, para una alfabetización 
digital que pueda abordar efectivamente medidas preventivas frente a las teorías 
conspirativas que se difunden en los medios de comunicación actuales, se precisan 
dos cuestiones. En primer lugar, una perspectiva de la cognición humana que in-
cluya no sólo el pensamiento racional sino también el intuitivo. En segundo lugar, 
siguiendo lo desarrollado en el apartado anterior, una perspectiva de la moral que 
contemple las características psicológicas intuitivas, entre ellas la de la moral intra-
grupal característica de este tipo de teorías (la fuerte distinción entre un Nosotros 
y un Ellos). En el próximo apartado expondremos aspectos en común de dos en-
foques que permiten favorecer una convergencia de ambos componentes a la hora 
de pensar una alfabetización digital post-COVID-19, a saber, la psicología moral y 
la enseñanza sobre el funcionamiento y regulación de la mente (la metacognición).

 

4. Educación metacognitiva para una alfabetización digital post COVID-19

Una de las líneas de investigación actualmente más trabajadas en lo que respecta 
al análisis de la injerencia de las emociones en las creencias, decisiones y acciones, 
son las teorías de proceso dual. Algunos investigadores relevantes vinculados a 
ellas son, por ejemplo, Jonathan Haidt (2001), Daniel Kahneman (2011), Joshua 
Greene (2013) o Jeffrey Tillman (2016). El aspecto común a todas estas teorías es 
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la división entre dos tipos de procesamiento de la información a nivel mental: uno 
rápido, de procesamiento implícito, preconsciente y vinculado con la intuición; 
y uno lento, de procesamiento explícito, consciente y relacionado con el razona-
miento. La denominación de ambos procesos varía según los diferentes autores. 
Algunas de ellas son cognición intuitiva y razonada (Haidt), sistema 1 y sistema 2 
(Kahneman), proceso automático y manual (Greene) o cognición de tipo 1 y de tipo 
2 (Tillman).  Siguiendo la definición ofrecida por el investigador Gerd Gigerenzer, 
una intuición puede ser definida como un juicio que aparece rápidamente en la 
consciencia, cuyo mecanismo subyacente es inconsciente, pero que sin embargo es 
lo suficientemente fuerte como para guiar nuestras acciones (Gigerenzer, 2007).

Retomando la hipótesis de un trabajo anterior (Suárez-Ruíz, 2021), una forma de 
abordar las teorías conspirativas desde un punto de vista ético que permita con-
templar el componente emocional tras la creencia en ellas, es tomar como punto de 
partida un modelo de la moral que resulte más congruente con las características 
psicológicas de individuos influidos por ese tipo de teorías. Tal como lo explicitan 
numerosas producciones recientes (p. ej., Van Bavel et al., 2020; Brady et al., 
2020; Bago et al., 2020; Schneider et al., 2020; Harper et al., 2020; Arslan et al., 
2020; Martarelli y Wolff, 2020; Jørgensen et al., 2020), uno de los modelos pro-
venientes de las teorías de proceso dual que ha resultado más adecuado a la hora 
de lograr incorporar el componente intuitivo de la moral es el ‘intuicionismo social’ 
propuesto por el psicólogo norteamericano Jonathan Haidt (2001). 

Fundado en diversas investigaciones empíricas, el modelo intuicionista social 
sostiene que la formación de juicios morales no está regida por el razonamiento 
moral, sino, más bien, por intuiciones morales. En la mayoría de los casos, a su 
vez, el rol de la cognición razonada suele ser el de justificar a posteriori un juicio 
intuitivamente determinado. Esto no implica que la razón no tenga influencia en 
el proceso, sino que su efecto es mucho menor en comparación con el supuesto 
por el tradicional modelo racionalista de la formación de juicios morales. Por ello 
se habla de una ‘supremacía’ de la mente intuitiva (Pozo, 2014).  

Modelos como el de Haidt ofrecen, por un lado, una interpretación más adecua-
da del fuerte efecto moralizante a nivel intra-grupal que caracteriza a las teorías 
conspirativas y, por otro lado, un enfoque de las características de la formación 
de juicios morales más congruente con las investigaciones psicológicas de orden 
preventivo que han emergido en el contexto de la pandemia actual. Ahora bien, 
también es preciso hallar un enfoque educativo que favorezca la incorporación de 
la cognición intuitiva como componente fundamental de la alfabetización digital. 
Es aquí donde una perspectiva educativa focalizada en la metacognición repre-
senta un ámbito propicio para la convergencia de los diversos tópicos hasta aquí 
desarrollados. 
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Tal como mencionamos, la metacognición se refiere al conocimiento sobre los pro-
cesos y productos cognitivos (de terceros y, especialmente, de uno/a mismo/a) y a 
la capacidad para regular conscientemente dichos procesos. Numerosas líneas de 
investigación muestran que estas capacidades son muy importantes para los pro-
cesos de aprendizaje (Ruíz Martín, 2020; Peña Ayala, 2015; Zohar y Dori, 2012). 
Además, en los últimos años, se ha destacado su importancia para el desarrollo 
del pensamiento crítico (Ford y Yore, 2012; Pérez y González-Galli, 2020). Así, 
podríamos hablar de una ‘educación metacognitiva’ tendiente a enseñar a los/as 
estudiantes contenidos sobre la naturaleza de la mente humana y la cognición, así 
como estrategias para mejorar esa comprensión de un modo cada vez más autóno-
mo y para regular los procesos cognitivos de acuerdo con los objetivos y contextos. 

De los muchos aspectos de la cognición que sería deseable incluir en la educación 
metacognitiva el más pertinente en relación con lo que planteamos en este trabajo 
se refiere a la naturaleza dual de la mente y a la primacía del sistema 1 sobre el 
sistema 2 (utilizando la terminología de Kahneman) (Pozo, 2014). Esto implica 
reconocer la preeminencia de las emociones en el razonamiento y la toma de deci-
siones: las investigaciones muestran que cuando nos entregamos a esos ‘atajos’ en 
el procesamiento de la información al que nos lleva el sistema 1, experimentamos 
emociones positivas (Kahneman, 2011). La contracara es, por supuesto, que acti-
var el sistema 2 pueda ser no solo trabajoso sino también desagradable. Además, 
sería necesario trabajar con los/as estudiantes la naturaleza ‘ergonómica’ de las 
tecnologías de la información. La comprensión de que dichas tecnologías están 
diseñadas, en cierta medida, para ‘encajar’ con los sesgos cognitivos y emociona-
les de los/as usuarios/as permite tomar consciencia de que gran parte de lo que 
pensamos y decidimos influenciados/as por el input de esas tecnologías lo hacemos 
por razones que poco tienen que ver con el análisis consciente y racional. El he-
cho de que a posteriori tendamos a justificar racionalmente esos pensamientos y 
decisiones también constituye un conocimiento metacognitivo central para este fin. 

De modo que, la educación metacognitiva permite contemplar las múltiples aristas 
de la experiencia propia del vínculo actual con los medios digitales, sino que favo-
rece la articulación entre el potencial ético preventivo de la alfabetización digital 
con investigaciones recientes en psicología cognitiva, particularmente en relación 
con la influencia de sesgos cognitivos. Dicha articulación muestra ser fundamental 
a la hora hallar medidas efectivas que contrarresten el contundente efecto que han 
mostrado poseer las teorías conspirativas durante los últimos meses. 

 

5. Conclusiones

Mucho de lo dicho hasta aquí puede dar la impresión de que los aspectos cognitivos 
que hemos analizado (sesgos, primacía del sistema 1, etc.) constituyen aspectos 
puramente negativos del modo en que funciona la mente humana. Sin embargo, 
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semejante valoración sería incorrecta, y una parte importante de la educación me-
tacognitiva que propugnamos supone trabajar esta cuestión con los/as estudiantes. 
La idea central, en relación con este asunto, es que estos rasgos de la cognición 
son funcionales, y podemos suponer que son adaptativos (en el sentido de haber 
sido favorecidos durante la evolución humana). Tal vez, la principal ventaja de estos 
rasgos consiste en permitir al sujeto tomar decisiones y producir respuestas rápi-
das y adaptativas. Para cada uno de los sesgos cognitivos a los que hemos hecho 
referencia para señalar sus aspectos negativos en el actual contexto sociocultural 
podríamos mencionar aspectos positivos (Kahneman, 2019). 

Por ejemplo, la fuerte tendencia a adoptar acríticamente la perspectiva del grupo 
social de pertenencia (un aspecto particular de la tendencia general a adoptar una 
perspectiva sesgada favorablemente sobre el Nosotros en detrimento del Ellos) 
tiene aspectos claramente negativos, entre ellos, puede facilitar la xenofobia. Sin 
embargo, este sesgo también facilita la integración del sujeto en un grupo y la co-
hesión de dicho grupo, algo que ha sido crucial para la supervivencia (un humano 
aislado tiene pocas probabilidades de sobrevivir). 

Cabe preguntar por qué los aspectos negativos de estos sesgos nos resultan más 
evidentes que los positivos. Una posibilidad, que mencionamos a modo de hipótesis, 
es que el actual contexto sociocultural potencie los efectos negativos. La noción de 
‘desajuste evolutivo’ nos ayuda a comprender por qué podría suceder esto. La idea 
central es que nuestros rasgos (incluidos los rasgos cognitivos) fueron seleccionados 
en un ambiente ancestral (cuando vivíamos como bandas de cazadores-recolectores 
en las sabanas africanas), radicalmente diferente de nuestro entorno actual (Li, van 
Vugt y Colarelli, 2017). Es evidente que la evolución cultural es mucho más rápida 
que la biológica (‘la liebre y la tortuga’ en palabras de David Barash, 1994), por 
lo que se produce un desfasaje entre nuestras adaptaciones evolutivas y nuestro 
entorno actual. Estos conceptos son centrales, por ejemplo, en los análisis de la 
psicología evolucionista (Buss, 2019). Así, la educación en relación con la mente 
podría incluir no solo nociones sobre metacognición proveniente de la psicología 
cognitiva sino también algunas ideas de la psicología en clave evolutiva. 

En síntesis, la idea central que los/as estudiantes deberían comprender es que esos 
sesgos no constituyen ‘fallas’ de la mente, sino que son más bien rasgos útiles y 
funcionales en casi todo contexto pero que, en ciertas circunstancias y en relación 
con ciertos propósitos, pueden generar dificultades importantes. Y esta considera-
ción refuerza la importancia del objetivo educativo que hemos mencionado: que el/
la estudiante comprenda cómo funciona su mente y que pueda regular consciente 
e intencionalmente dicho funcionamiento. 

Vale resaltar que en este trabajo hemos realizado una revisión teórica de la articu-
lación entre metacognición y alfabetización digital, estudio que consideramos que 
está en gran medida pendiente, especialmente en el ámbito hispanoparlante. Los 
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diversos modos en que el enfoque general aquí elaborado podría materializarse 
en propuestas educativas concretas son numerosos y fuertemente dependientes 
de los diversos contextos educativos. Por tal motivo, avanzar aquí en el esbozo de 
propuestas concretas demandaría más espacio del que disponemos. En relación 
con los diferentes niveles educativos, en principio, consideramos que este enfo-
que podría resultar en intervenciones didácticas específicas en todos los niveles 
educativos (Swartz et al., 2017). Sin embargo, dado el rol central que otorgamos 
a la metacognición, las probabilidades de realización son sin dudas mayores en 
los niveles educativos superiores (últimos años de la escuela media o secundaria 
y nivel terciario). Esto se debe a que la metacognición implica probablemente el 
tipo de actividad cognitiva de más alta demanda (tanto en términos estrictamen-
te cognitivos como neuro-fisiológicos) y a que el desarrollo neurobiológico (que 
permite las formas más complejas de cognición) se extiende más allá de la edad 
en que concluye la educación en la escuela media (Ferreres, 2016). Dicho esto, la 
capacidad metacognitiva supone muchos niveles graduales (Pozo, 2014: 331) y en 
su forma más rudimentaria está presente desde los cinco años de edad aproxima-
damente (Schneider, 2008). En resumen, es posible fomentar la metacognición 
en relación con el uso de medios digitales en todos los niveles educativos, desde la 
educación inicial o primaria (Arndt y Anijovich, 2015; Lyons y Ghetti, 2010) hasta 
el nivel terciario, pero, sin dudas, dado lo demandante del tipo de pensamiento 
implicado en nuestra propuesta, su viabilidad y el alcance de los logros será mayor 
a partir de los últimos años de la educación media.  

Finalmente, el concepto central aquí esbozado, el de una educación metacognitiva 
para contextos digitales, muestra ser una vía de investigación prometedora para 
contribuir a una alfabetización digital que permita hacer frente a los desafíos que 
presentó (y aún presenta) la COVID-19 y la infodemia asociada a ella. Frente a 
las dificultades de la ética de los medios de comunicación tradicional a la hora de 
ofrecer soluciones durante los últimos meses, una alfabetización digital que incluya 
la metacognición como uno de sus aspectos centrales podría ser pensada como 
una ética preventiva que favorezca un vínculo más reflexivo y crítico para con los 
medios de comunicación digitales en la era post-pandemia. 
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